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			«Otra gloriosa hazaña estaba ya inscrita  
en el gran libro del Reino de la Fantasía: 
Alena, Alcuín y Zordán, 
jóvenes y arrojados caballeros de la Rosa de Plata, 
habían liberado del dominio del Mal 
el Reino de la Noche Eterna y devuelto la luz 
a aquellas tierras lejanas y olvidadas. 
Pero las espadas iban a permanecer envainadas por poco  
tiempo, y los bailes y los cantos que resonaban 
en cada rincón de la isla de los Caballeros 
pronto darían paso a susurros   
de preocupación y amenazadores presagios. 
Una poderosa enemiga de corazón tenebroso 
reclamaba para sí un terrible y antiguo poder: 
el de un objeto embrujado sepultado en un pasado  
legendario, un arma capaz de borrar  
del mapa todo el Reino de la Fantasía...» 
Mago Fábulus, Caballeros del Reino de la Fantasía, 
introducción al Libro Tercero. 




			



	    


	 	

	    

             




			INTRODUCCIÓN 




			 




			Esta es una historia de tiempos antiguos, tiempos en los que una joven y osada guerrera del pueblo de los elfos de las nubes retó al Mal más oscuro para liberarse de su pasado y reencontrar su camino y su sitio en el glorioso Reino de la Fantasía. 




			 




			«Las alas de la libertad 




			y el coraje del amor.» 




			 




			Ése era el lema grabado en su corazón indómito. Karis, que así se llamaba la joven elfa, estaba dispuesta a todo, incluso a sacrificar su vida para defender a los más débiles. Pero la llama de su valor estaba empañada por un recuerdo doloroso que ella habría querido olvidar: la pérdida de un amigo fiel, que se entrelazaba misteriosamente con las sombrías intrigas de un poderoso enemigo decidido a conquistar el Reino de la Fantasía. 




			Lejos, en un reino cuya existencia pocos conocían y que se extendía más allá de mares tempestuosos y montañas insalvables, se había concentrado el Ejército de las Sombras. Los pueblos que vivían en paz todavía no sabían nada de la negra amenaza que pendía sobre ellos. Reyes y reinas dormían tranquilos y las hadas, los magos y los caballeros, infatigables defensores del Reino de la Fantasía, no imaginaban el gran peligro que iba a socavar la libertad de su mundo. 




			Porque lenta y paciente como la noche, la reina de las arañas seguía tejiendo su asfixiante tela... Los caballeros de la Orden de la Rosa de Plata habían ido demasiado lejos en su osadía, al derrotar al comandante Argo y arruinar sus planes de conquista del Reino de la Noche Eterna. Pero era la última vez que la desafiaban, pronto jugaría su carta secreta y los aniquilaría con un solo gesto de la mano. 




			Sin embargo, para ello tenía que apoderarse de una reliquia embrujada. La más terrible y peligrosa de las armas oscuras que jamás se habían visto en el Reino de la Fantasía. Desde hacía meses, la reina de las arañas no buscaba otra cosa y enviaba a sus servidores a rastrear cada rincón del reino: el fondo de los océanos, las dunas del desierto, palacios olvidados y viejas ciudades intemporales... 




			Al final, después de tanto buscar, del pasado del Reino de la Fantasía había surgido algo. Un rastro. Un secreto perdido entre mitos y leyendas. 




			Es tiempo de que esta antigua historia vuelva a ser narrada. 




			¡Os hablaré, por tanto, del Reino de los Montes Voladores, del Sello de las Estrellas y de los temibles gigantes de la tierra, del cielo y del mar! 




			 




			Leed, pues...  




			



	    


	 	

	    

             




			PRÓLOGO 




			 




			El sol había salido hacía poco. El misterioso viajero tiró de las riendas y su basilisco, una gigantesca serpiente negra, se detuvo en lo alto de una duna desde donde había una vista espectacular. 


			Ante sus ojos, el desierto de las Gemas se extendía hasta el infinito, salpicado de extrañas rocas oscuras que, cuando el sol naciente las rozó, empezaron a brillar como piedras preciosas. Al cabo de unos minutos, aquel lugar inmenso y perdido pareció encenderse con los colores del arcoíris. 




		  —Por fin hemos llegado —murmuró el elfo, que llevaba la cabeza envuelta con un flojo turbante para protegerse del sofocante calor y del polvo que levantaba el viento. 




			No muy lejos, se distinguían las ruinas de una ciudad medio enterrada por la arena. Altas torres alargadas y viejos palacios temblaban como espejismos en el aire ya caliente de la mañana. Al verlos, el basilisco silbó y sacudió la cabeza, extrañamente turbado, pero a una señal de su jinete volvió a reptar entre las dunas. 




			—¡Vamos, Silbo, no hay tiempo que perder! Pronto el Reino de la Fantasía caerá en nuestras manos —murmuró el elfo y esbozó una sonrisa malvada bajo el turbante—. ¡Todos tendrán que inclinarse ante la reina de las arañas! 




			Tardaron poco en llegar a la ciudad. Allí todo parecía sumido en un sueño milenario. Mirara donde mirase el elfo sólo veía edificios en ruinas, invadidos por la arena que se colaba entre las piedras, y fuentes que el viento y el sol habían secado. Aquí y allá se reconocía aún el trazado de antiguos jardines, en otro tiempo exuberantes y ahora cubiertos de malas hierbas. 


			El misterioso viajero cruzó una plaza empedrada y llegó a las inmediaciones de un palacio derruido que debía de haber sido el más majestuoso de toda la ciudad. Era enorme y estaba revestido de fragmentos de cristal y madreperla. 
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			—Hemos llegado, he aquí la Mansión de los Cien Oasis —murmuró el elfo, que desmontó del basilisco y pasó rápidamente bajo un gran arco de piedra. 




			En el interior del edificio reinaba una agradable penumbra. Los muros eran gruesos, de piedra clara, apropiados para proteger del calor del desierto. 




			El elfo embocó un largo corredor y atravesó luego varias estancias, hasta una escalera que llevaba a los sótanos. Allí, la oscuridad era profunda y el silencio absoluto... o casi. Ecos de voces llegaron a los oídos del forastero, que bajó decidido los peldaños hasta llegar a una inmensa sala. 




			En ella, decenas y decenas de trolls del desierto, provistos de palas y azadas, parecían a la espera de saber si debían seguir cavando o no. Estaban agrupados en torno al que debía de ser su jefe, el cual, al percatarse de la presencia del recién llegado, hizo una torpe reverencia. 




			—Comandante Argo, qué inmenso honor que estéis aquí —lo saludó con voz aguda y estridente—. No os esperábamos tan pronto, excelencia. ¿Cómo os ha ido el viaje? Espero que... 




			—Basta de formalidades —lo cortó el comandante—. Dime más bien si lo habéis encontrado. La reina de las arañas está impaciente y sabes mejor que yo que no le gusta esperar. 




			El troll se puso blanco. 




			—¡Sí, excelencia! ¡Rápido, traedlo aquí! —ordenó, volviéndose hacia sus compañeros. 




			Dos desgarbadas criaturas muy sucias de barro llegaron corriendo y se inclinaron ante el comandante con maneras obsequiosas. Sostenían un cojín de tela negra sobre el que reposaba un precioso cofre de jade, cerrado con un candado de oro en forma de estrella. 




			Argo lo miró con ojos desorbitados. Era justamente lo que buscaba, ¡el cofre encantado! 




			Luego, como si el corazón le fuese a estallar de alegría, empezó a reírse. Fueron unas carcajadas siniestras, terribles, que helaban la sangre en las venas. El fin del Reino de la Fantasía estaba un poco más próximo.  
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			LA ASAMBLEA SINIESTRA 




			 




			El salón del Trono estaba a oscuras y en silencio. Cientos de velas resplandecían en las tinieblas, pero la luz de las llamas se perdía en la inmensidad de la estancia. 




			El Palacio de las Sombras estaba inmerso en la noche gélida y sin luna. Un viento frío azotaba la alta muralla de pedernal negro y la nieve danzaba ligeramente en el aire. 




			En el salón, susurros febriles se alzaban alrededor de una mesa circular de cristal negro. Sentados en altas butacas de terciopelo rojo, unos inquietantes individuos se miraban entre sí con recelo. 




			Era la primera vez que se encontraban, y en el salón se respiraba cierta tensión. Habían sido convocados porque había llegado el momento que todos estaban esperando con ansiedad. 




			El momento en que por fin conquistarían el deseado Reino de la Fantasía. 




			Habían llegado secretamente desde los reinos más lejanos y olvidados, montados en cuervos de las tinieblas, a bordo de bajeles negros o volando en lagartijas aladas. La reina de las arañas había requerido su presencia y ninguno se había atrevido a negarse. 




			La voz de un troll del desierto se alzó por encima del murmullo general: 




			—¿Por qué creéis vosotros que nos ha llamado? 




			La criatura llevaba una calavera de unicornio en la cabeza y a su lado brincaba un monito gris, que miraba a los presentes resoplando y mostrando sus dientes. 




			—Amigo Rajacorazones, lo más seguro es que quiera proponernos algo —le contestó un orco de estatura imponente, rascándose un tanto aburrido la barbilla cubierta de pelos negruzcos.  




			No era un orco cualquiera, pues se le notaba por su lujoso atuendo. 




			Llevaba una gran capa de seda azul y decenas de anillos en los dedos. 




			—Es muy evidente que la reina de las arañas necesita con urgencia nuestra ayuda... —añadió. 
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			—¿Nuestra ayuda? —Al otro lado de la mesa se oyó una carcajada. Una figura femenina ataviada con un vestido rojo sangre y con la cara tapada con un velo negro meneó la cabeza y siguió hablando con calma, cruzando sus manos de seis dedos sobre la mesa—. La reina de las arañas no necesita nuestros poderes. Debe de ser por otro motivo que ha hecho que convoque esta asamblea. 




			El rey de los oscuros de la tierra, que estaba sentado a su izquierda, la miró sin decir nada, pero asintió con su gran cabeza de piedra. 




			Tras un momento de silencio, las voces volvieron a mezclarse con preguntas, dudas y perplejidades, hasta que un sonido cristalino las hizo callar. 




			De detrás de un pesado y largo cortinaje aparecieron dos damas de la corte vestidas de negro, que apartaron la cortina con gesto solemne para que entrara una figura diminuta, con un vestido hasta los pies. 




			La reina de las arañas había llegado por fin. 




			—¡Dad la bienvenida a vuestra soberana! —dijeron al unísono las dos damas. 




			Todos se levantaron e hicieron una reverencia. 




			La reina de las arañas vestía una capa roja con ribetes de piel y símbolos negros bordados. Una capucha le ocultaba el rostro. Nadie había podido verle nunca los ojos, o al menos eso es lo que se comentaba. Ni siquiera sus servidores más fieles. 




			Detrás de ella, a unos pasos de distancia, avanzaba Argo con una sonrisa de satisfacción en los labios. En su cara blanca y huesuda, la telaraña que llevaba tatuada alrededor de los ojos parecía aún más negra y terrible. 
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			Sostenía un objeto en las manos, un pequeño cofre de jade con un candado de oro macizo en forma de estrella, que brillaba a la luz de las velas. 




		  Argo lo dejó sobre el tablero de cristal de la gran mesa y esperó a que la reina de las arañas se sentara en un trono esculpido en roca volcánica. Luego, tras hacer una pequeña reverencia, tomó asiento a su vez y se quedó a la espera de que comenzara aquella asamblea siniestra. 




			—Hoy es un gran día para todos nosotros —empezó a decir la reina de las arañas con voz profunda y segura.  




			Miró a los presentes a los ojos, uno por uno, mientras una imperceptible sonrisa le curvaba los labios bajo la capucha. 








			—Hoy es el día en que el destino del Reino de la Fantasía cambiará para siempre. He intentado llevar a cabo mi plan de conquista desde hace años, pero los defensores del Reino de la Fantasía siempre han obstaculizado cada uno de mis movimientos. Todo eso está a punto de acabar. ¡Floridiana y los caballeros de la Rosa de Plata pronto serán derrotados! 




			Un escalofrío recorrió a los participantes en la asamblea. Las palabras de la reina de las arañas sonaban firmes e inapelables. ¿De dónde le venía tanta seguridad? ¿Qué secreto escondía su soberana? Nadie se atrevió a hablar y en la sala se hizo un silencio sepulcral. 




			—Mi reina, contad con nosotros —dijo poco después el orco, tomándose su tiempo para encontrar las palabras adecuadas—. Vuestros poderes son inmensos y, de todos nosotros, sois la única capaz de oponerle resistencia a Floridiana... Pero ¿cuál es vuestro plan? Hasta ahora, todo aquel que ha intentado atacar el Reino de la Fantasía ha sido derrotado por la reina de las hadas y los caballeros de la Rosa de Plata. Incluso la reina de las brujas, Brujaxa... 




			—¡No vuelvas a pronunciar jamás ese nombre, príncipe Oberón! 




			La voz de la reina de las arañas hizo estremecer a todos los presentes. 




			—Brujaxa, la reina de las brujas, era débil y estúpida. ¿Insinúas, por casualidad, que yo soy como ella? ¿Que yo también seré vencida? 




			El príncipe de los orcos se apresuró a inclinar la cabeza, hasta casi tocar la mesa de cristal con su frente perlada de sudor. 




			—¡N-no, mi reina, nunca me atrevería! —balbuceó, con las manos temblorosas. 




			—Exacto, nunca te atreverías porque yo no soy como ella. Brujaxa pensaba que tendría éxito en sus intentos ella sola, pero se equivocaba. Yo sé que únicamente estando unidos podremos hacer grandes cosas. Por eso os he convocado hoy aquí. Porque tenemos algo importante que hacer. 




			—¿Qué es, mi soberana? —le preguntó Rajacorazones. 




			—¡Hoy crearemos el Ejército de las Sombras! —exclamó la reina de las arañas—. Un sombrío ejército formado por los seres más malvados del Reino de la Fantasía. Un ejército que aplastará por fin a Floridiana y los caballeros de la Rosa de Plata. 




			Por un instante, todos contuvieron el aliento bastante sorprendidos. Luego, un batiburrillo de voces rompió el silencio. 




			—¿El Ejército de las Sombras? 




			—¿Habéis oído? 




			—¿Un ejército del Mal? 




			La reina de las arañas se puso en pie y los hizo callar con un gesto de la mano. 




			—Escuchadme. Nuestros oscuros poderes nos guiarán a la victoria. ¡Unidos daremos vida al Mal más negro! Solos siempre hemos fracasado, ¿debo recordároslo, acaso? Oberón, tus orcos nunca han conseguido someter ni uno solo de los territorios del Reino de la Fantasía. Y tú, Rajacorazones, ¿no seguiste a Kadávor, el señor de los océanos, en su intento de conquistar la isla Errante de los Soñadores, hasta que fue miserablemente derrotado por los caballeros de la Rosa de Plata? Y tú, Argo, también fracasaste contra Audaz y sus jóvenes caballeros, que te impidieron convertirte en señor del Reino de la Noche Eterna. 




			Nadie osó rebatirla. Todo era cierto. Habían intentado oponerse a Floridiana y los defensores del Reino de la Fantasía, pero siempre habían fracasado. 




			—Ahora todo esto cambiará —siguió diciendo la reina de las arañas—. Gracias al Ejército de las Sombras y, sobre todo, gracias a este antiguo objeto encantado. 




			La reina posó su mirada en el cofre embrujado. Por fin había llegado el momento de abrirlo y desvelar sus muchos y oscuros secretos. Lo había buscado durante meses por todo el Reino de la Fantasía y al final su constancia había tenido su recompensa. 




			—¿Un cofre? —preguntó Oberón—. ¿Para qué nos puede servir? 




			—Pronto lo verás, mi impaciente amigo —susurró la reina de las arañas. 




			Puso las manos sobre el cofre e inmediatamente una cegadora luz dorada lo envolvió. 




			La reina de las arañas estaba segura de que sucedería así. Aquel resplandor era la protección mágica que había mantenido sellado el cofre durante siglos e impedido que fuera abierto, pero eso no la preocupaba. Sus poderes bastarían para traspasarla. De sus manos, apretadas contra aquel objeto tan codiciado, salieron unos rayos negros que rodearon el candado hasta reducirlo a miles de fragmentos, tan finos como polvo estelar. 




			Alrededor de la reina de las arañas hubo un estallido de luz, acompañado de un estruendo ensordecedor y la capucha que llevaba le cayó hacia atrás, dejando su cara al descubierto. 




			Los ojos de todos los presentes se clavaron curiosos, y al mismo tiempo atemorizados, en aquellas facciones que nunca antes habían visto. 




			Pero la reina de las arañas los ignoró. 




			En la penumbra del salón del Trono, su rostro expresaba una alegría incontenible. No le importaba que los otros la miraran. ¡Habrían visto el verdadero aspecto de la reina de las arañas y sentirían miedo! 




			Dos ojos de color coral ardían llenos de energía en un rostro todavía joven, aunque marcado por una cicatriz que lo atravesaba desde la frente hasta el cuello. Bajo el largo cabello negro azabache que le enmarcaba la cara, se entreveían dos orejas puntiagudas como las de los elfos. 
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			La reina de las arañas se preguntó si Audaz y Pavesa se acordarían de ella. ¿La reconocerían después de los muchos años transcurridos desde su encuentro en el castillo de Brujaxa? Sí, tal vez. 




			Su verdadero nombre era Anguila y la cicatriz de su cara era obra de la reina de las brujas que, atemorizada por sus portentosos poderes, la había arrojado cuando no era más que una niña a los Hondos Fosos del castillo de las brujas, donde vivían sus tremendos escorpiones y sus tarántulas. 




			La reina de las arañas sonrió al recordarlo. Ya no la asustaba el pasado, porque la joven Anguila había dejado de existir hacía muchos años. De sus cenizas había nacido una nueva Anguila. Más fuerte. Más poderosa. Más segura de sí misma. Y mil veces más malvada. 




			Había nacido la reina de las arañas. 




			El momento de su triunfo estaba ya cercano. Ahora que el cofre embrujado había sido abierto, estaba segura de ello. El corazón le latía enloquecido en el pecho, mientras con manos ávidas sacaba el contenido de la arqueta. 




			—¡Aquí están por fin! —murmuró, temblando de emoción—. ¡Las tablillas de piedra perdidas! 




			Tres finas placas oscuras, cubiertas de palabras doradas semiocultas por el polvo, aparecieron a sus ojos. La reina de las arañas las sujetó con cuidado, mientras los miembros de la asamblea la miraban sin respirar. 




			En las tablillas se relataba una historia tan antigua como el Reino de la Fantasía. Y el futuro del Ejército de las Sombras dependía de lo que contaba aquella historia y de los secretos que escondía. 




			Sin esperar ni un instante más, la reina de las arañas comenzó a leer. 
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			LAS TABLILLAS DE PIEDRA 




			 




			Con un soplo, la reina de las arañas quitó de la primera tablilla el polvo depositado en el curso de los siglos, alzando una nubecilla blanquecina. Los presentes guardaron silencio y se pusieron a la escucha.  




			 




			De los anales del Reino de los Cien Oasis: 




			LA CAÍDA DE LOS GIGANTES 




			Historias de una época olvidada recogidas y narradas 




			por el sabio Hieronymus 




			 




			Hubo un tiempo en que el Reino de la Fantasía conoció  el miedo y el terror. Fue una época sombría, perturbada  por oscuras confabulaciones y azotada por vientos de  guerra. Hoy, esos días han sido casi del todo olvidados y  yo soy tan viejo que no creo que mi memoria vaya a retenerlos por mucho tiempo. Por eso es importante que esos  recuerdos sean transmitidos a quienes tengan tiempo para  escucharlos y voluntad para no olvidarlos. Los muchos  secretos escondidos en el pasado del Reino de la Fantasía,  deben ser transcritos antes de que el tiempo los convierta  en leyendas. 




			La historia que voy a contar comenzó hace muchos años,  cuando los gigantes dominaban el Reino de la Fantasía.  En ese tiempo, los pueblos de todos los reinos debían  bajar la cabeza ante los terribles y crueles señores de la  tierra, el cielo y el mar. 




			Geofernes, el gigante de la tierra, tenía ojos profundos  como abismos y cuerpo de arena y roca. Sus cuatro colosales brazos y sus piernas, robustas como columnas de piedra, lo hacían invencible. Cada uno de sus gestos era  imperioso y potente, y la tierra respondía con terremotos  y derrumbes. 




			Después venía Alimante, el gigante del cielo. Sus ojos refulgían como rayos en una noche de tormenta y su aliento desencadenaba temporales y ciclones. Con sus grandes alas de niebla y nubes viajaba de un lugar a otro del Reino de la Fantasía, para conquistar tierras y ciudades. 




			Por último estaba Marnival, el gigante del mar. Reunía  en él la fuerza de los océanos, que agitaba desde el fondo  con sus grandes manos palmípedas, provocando terribles  maremotos. No había río, mar o bahía que no viese con  sus penetrantes ojos azules. 
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			Juntos, los tres gigantes eran invencibles. Nadie osaba  hacerles frente y quien lo intentaba pronto era derrotado.  No parecía haber ninguna esperanza para el Reino de la  Fantasía y todo hacía pensar que esa época oscura duraría  eternamente. 




			 




			—Así pues, todo es cierto. ¡Los gigantes realmente conquistaron el Reino de la Fantasía! 




			Los ojos coralinos de la reina de las arañas centellearon, mientras dejaba con cuidado la primera de las tablillas de piedra. 




			Ante aquellos terribles secretos, los miembros de la asamblea siniestra cruzaron miradas preocupadas y atemorizadas. 




			Sin perder más tiempo, la reina de las arañas cogió la segunda tablilla y prosiguió con la lectura.  




			 




			¡Oh, años tristes y oscuros! Yo estaba allí y lo vi con mis propios ojos. Día tras día, año tras año, los gigantes fueron volviéndose cada vez más crueles y despiadados. Nunca les bastaba con lo que poseían. Desde las tierras que flotan suspendidas entre los vientos, donde moraban en su palacio de la Cúspide Velada, aterrorizaban a la pobre gente del Reino de la Fantasía. Depredaban, saqueaban y lo quemaban todo. 




			Yo era solamente un niño, pero aún recuerdo cuando  llegaron a mi lugar de origen, el Reino de los Cien Oasis.  La primera vez que los vi, me quedé boquiabierto de estupor, ¡eran inmensos! Tres veces más altos que cualquier  orco o cíclope. Eran las criaturas más impresionantes que  había visto nunca. 




			Convirtieron en hierro y fuego el reino entero y asediaron y destruyeron la capital. Nadie pudo impedirlo. Pero  un joven de abundante cabello rojo y penetrantes ojos  azules juró que vengaría a su pueblo. 




			Ese joven era mi hermano mayor, y su nombre era  Honorius. 




			Lo recuerdo como un elfo siempre amable, que sentía un profundo afecto por mí. Después del ataque de los gigantes al Reino de los Cien Oasis, fuimos los dos únicos supervivientes de nuestra familia. Fueron años difíciles, pero Honorius nunca se dejó abatir. Se ocupó de mí, me enseñó a leer y escribir, y me adiestró en el uso de la espada. Mi hermano tenía un gran corazón, rebosante de esperanza, y gracias a su valentía y su perseverancia logró reunir a su alrededor a un grupo de amigos leales, que fue creciendo con los años y se convirtió en un verdadero ejército. 




			Eran los Paladines del Reino de la Fantasía, como se  hacían llamar cuando iban a la batalla. 




			¡Yo no podía estar más orgulloso de mi hermano! Al  crecer, me uní a su ejército y, junto con todos los pueblos  esclavos de los gigantes, un día nos rebelamos para librar  a los reinos del dominio del Mal.  




			Las hadas fueron las primeras en acudir a nuestra llamada, seguidas de los elfos, los enanos, las ninfas y los  soñadores. Éramos muchísimos y, algo aún más importante, estábamos unidos. 




			Muy pronto, también los dragones azules, los fénix, los  grifos, los unicornios y las demás criaturas del Reino de la  Fantasía estuvieron a nuestro lado. 




			Se acercaba el gran día: el día de la caída de los gigantes. 




			 




			La reina de las arañas dejó la segunda tablilla y se apresuró a sacar la tercera del cofre.   




			 




			La batalla duró tres días y tres noches y tuvo lugar en el corazón mismo del imperio de los gigantes. Tremendos estampidos atronaban en la Cúspide Velada. Los relámpagos rasgaban el cielo, la lluvia caía incesantemente y la tierra temblaba por las horripilantes sacudidas de los terremotos. 




			Pero nadie estaba dispuesto a rendirse. Ni nosotros, ni  los gigantes. Honorius guiaba a sus paladines con valor y  les transmitía su fuerza y esperanza. 




			Con su armadura dorada, parecía un héroe de leyenda.  Los soñadores y las hadas habían forjado para él una  espada especial de poderes inimaginables, que habían  denominado «espada del destino». Era la primera. No  existían otras. Y Honorius, a lomos de su dragón azul llamado Corazón Celeste, logró plantarles cara a los gigantes con esa arma prodigiosa. 




			Nadie lo había conseguido antes. Pero la batalla estaba en una fase de estancamiento, sin vencedores ni vencidos. Las fuerzas combatientes estaban a la par, aunque nosotros sabíamos que no podríamos resistir mucho más tiempo, no de ese modo. 




			Entonces, Honorius arriesgó el todo por el todo. Con la ayuda de Corazón Celeste,  pudo hacer retroceder  a los gigantes hasta el interior de su palacio, esculpido en la piedra de la Cúspide Velada. No estaba solo, con él había un hada mandada por Floridiana. 




			Honorius tenía en mente un  plan. Un plan peligroso, que precisaba del uso de un poderoso  y antiguo encantamiento conocido como «sello de las estrellas». Un  encantamiento que detendría a los gigantes  y los haría caer en un sueño milenario. Introdujo su espada  del destino en medio de las dos hojas de metal negro de la  puerta del palacio de los gigantes, y ordenó a su dragón  azul que la fundiera con su llama para transformarla en  un candado. Ese candado, impregnado de la magia de las  hadas, encerraría para siempre a los señores de la tierra, el  cielo y el mar en su morada y liberaría por fin el Reino de  la Fantasía. 




			 






			[image: ]




			 






			Corazón Celeste absorbió entonces la electricidad del aire y, abriendo las fauces lanzó un rayo azul, que se entrelazó con el haz de luz plateada que había surgido de las manos del hada. El poder de los rayos y la magia de las hadas fundieron la espada de Honorius y la convirtieron en un candado en forma de estrella, indestructible, imposible de abrir, salvo con otro rayo de dragón azul, pues el encantamiento reza como sigue: 




			 




			NO PODRÁ ROMPERSE EL SELLO 




			MÁS QUE CON EL MISMO FUEGO 




			QUE LO FORJÓ EN OTRO TIEMPO. 




			 




			TODO SU PODER DE ABRASAR 




			ESE FUEGO TENDRÁ, 




			Y SIN VIDA QUEDARÁ EL DRAGÓN AZUL... 




			 




			¡SÓLO ASÍ LOS GIGANTES 




			DE LA TIERRA, EL CIELO Y EL MAR 




			LIBRES PARA REGRESAR SERÁN! 




			 




			Desde ese día, la paz reinó inalterada en el Reino de la  Fantasía. El palacio de los gigantes se convirtió en su  tumba y no volvimos a oír hablar de Geofernes, Alimante  y Marnival. 




			Ahora que he contado cómo sucedieron verdaderamente  los hechos, me siento más tranquilo. Ya no tengo secretos. 




			Las tierras del Reino de la Fantasía se unieron contra el  Mal más oscuro y vencieron.  




			 




			Hieronymus  




			 




			La reina de las arañas guardó la última tablilla y se llevó una mano a la cara, pensativa. Los miembros de la asamblea la miraron en silencio, hasta que Oberón tomó la palabra. 




			—¿Va todo bien, mi señora? —preguntó titubeante. 




			Por un instante, la pérfida reina de las arañas no dijo nada. Luego soltó una carcajada tan malvada que daba escalofríos. 




			—Sí, príncipe Oberón, todo va perfectamente. ¡He encontrado lo que buscaba! 




			Los otros se miraron a los ojos, sin comprender. Al ver la confusión en sus caras, la reina de las arañas empezó a explicarles los últimos secretos que contenían las tablillas. 




			—Ya conocía esta historia —contó—. Sus poderes son tan legendarios como su fuerza. No eran sólo criaturas crueles y hambrientas de poder, sino también descubridores de magias y encantamientos terribles. 




			—¿Hacían maleficios? —le preguntó Argo. 




			—No solamente eso, también creaban objetos embrujados —explicó la reina de las arañas—. Su ansia de dominio los llevó a fabricar un objeto capaz de contrarrestar tanto la magia de las hadas como la de los soñadores, la de los anillos de luz y la de las espadas del destino. 




			Rajacorazones entornó los ojos hasta achicarlos. 




			—¿Qué objeto puede poseer un poder como ése? 




			—¡La Corona de Sombra! Contiene en sí la oscuridad más absoluta. Es el Mal en estado puro. 




			—¿Y cómo pensáis hallarla? —preguntó Argo. 




			—Pues gracias a las tablillas de piedra —respondió la reina de las arañas—. La Corona de Sombra está enterrada con sus creadores en la tumba de los gigantes, se encuentra allí dentro. Lo único que tenemos que hacer es localizar el lugar donde está escondida. 




			Oberón parecía confuso. 




			—¡Mi reina, nosotros no sabemos dónde se encuentra la tumba de los gigantes! Además, incluso si la encontráramos y lográsemos romper el sello de las estrellas... ¿no correríamos el riesgo de liberar a los gigantes? 




			Al oír esas palabras, la reina de las arañas empezó a reírse aún más fuerte. 




			—Mi querido Oberón, no has estado demasiado atento mientras leía —respondió con calma—. ¡Las tablillas de piedra nos dicen exactamente dónde se encuentra la tumba de los gigantes y también cómo abrirla! Por eso las he buscado por todos los rincones del reino. En cuanto a los gigantes, no me dan ningún miedo. Ahora que tengo la información que necesito para hacerme con la Corona de Sombra, ¡no me detendré ante nada ni nadie! 
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STELLARIUS
El gran mago que luché al lado z

de Sombrio contra Brujaxa,
desempefia ahora l elevado
cargo de archimago y estd al
frente de la Academia de Magia.

i
KARIS
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de intensos ojos violeta,
originaria del Reino de

Su suefio era convertirse en
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pero un hecho de su pasado
selo impidié...
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Montes Voladores.
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sabio y justo.
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ALENA

Es la primera ninfa de los bosques

en convertirse en caballera de la Rosa
de Plata. Tiene un cardcter dulce pero
decidido y, aunque pequedia y delgada,
es muy dgil y muy rdpida con el litigo.
Lucha con una espada del destino

de nombre Espejisno.

PAVESA

Pertenece al pucblo de g

los enanos grises. Tras Vi, @i\
ayudar a Sombrfo a

derrotar a Brujaxa, se
convirti6 en maga de
la corte al servicio

de Floridiana.

ALCUIN
Joven caballero de la Rosa de Plata,

tiene el pelo y los ojos muy negros,
Lucha con un sable, una espada del
destino a la que ha dado el nombre
de su madre, Mistral, y cabalga en
un dragon azul llamado Ojos de
Oro, al que estd unido por

una profunda amistad.
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FLORIDIANA

Es la reina de las hadas. Con ayuda

de los caballeros de la Rosa de Plata,
trata de mantener la armonia y la paz.
en el Reino de la Fantasfa.

%Bﬂw
GENERAL AUDAZ

El valiente elfo que derroté
2 Brujaxa e hizo revivir .
La sla de los Caballeros, @

es ahora general supremo
de la nueva Orden de la
Rosa de Plata, fundada
porél

ZORDAN %
De cabello rubio y ojos verdes,

pertencce al pueblo de los elfos
viajeros. Es uno de los jovenes
caballeros més prometedores, de
cardcter extrovertido y corazén
generoso. Empugia una espada del
destino llamada Radiosa.
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